NODO CENTRO: REFLEXIONES EN TORNO AL PROXIMO CURSO  2002-2003

Una mirada al pasado

El día 27 de noviembre del año 1999 tuvo lugar en Madrid la primera Asamblea Estatal General de la Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa. Contó con la participación y posterior adhesión de un amplio espectro de organizaciones sociales convencidas de la necesidad de dar un giro radical al problema de la deuda externa.

Comenzaba así una larga  andadura con cuatro objetivos centrales:

· Informar y difundir el problema de la deuda externa para sensibilizar a la población sobre la necesidad de su abolición.

· Presionar políticamente al gobierno español, para que trabajara a favor de esta abolición.

· Crear un amplio movimiento social, que agrupara a colectivos sensibilizados con el problema de la deuda, que trabajase en esta campaña, y que, de cara al futuro, pudiese movilizarse en apoyo de otras iniciativas de desarrollo surgidas en los países del Sur.

· Revitalizar en nuestro país la democracia participativa a través de una Consulta Social por la Abolición de la Deuda Externa, el día de las elecciones generales.

Dado que el primer objetivo de esta campaña era el de la sensibilización sobre qué tipo de cancelación de deuda se pretende, y sin perder nunca el punto de referencia de lo que demandan las organizaciones del Sur, los contenidos aprobados en esta Asamblea General fueron:

1.- Se ha de actuar con conciencia clara de que la injusticia de las relaciones económicas-especulativas internacionales abarca mucho más que el problema de la deuda. Por ejemplo, rechazamos tajantemente el intento del acuerdo AMI y las actuaciones del FMI y el BM. Nuestra lucha se sitúa en el marco del derecho al desarrollo y la vida de los pueblos.

2.- Oposición a cualquier imposición unilateral de los objetivos, condiciones o mecanismos de cancelación de la deuda por parte de los países del Norte (gobiernos, organizaciones económicas o sociales) a los del Sur. Oposición a cualquier imposición de los organismos internacionales (FMI.BM...). Por el contrario, la concreción de objetivos, condiciones y mecanismos de cancelación han de brotar de un diálogo Norte-Sur a todos los niveles (gobierno, sociedad civil, parlamento...) con especial participación de la sociedad civil.

3.- Como fruto de este diálogo se establecerá algún tipo de mecanismo internacional imparcial admitido por todas las partes y con ámbito y poder de actuación tanto en auditar y decidir las condiciones y mecanismos de cancelación de la deuda en cada país, como en velar y dar seguimiento al cumplimiento de los acuerdos, así como proponer sanciones por los incumplimientos.

4.- No aceptar condiciones de políticas de ajuste estructural o de cualquier política económica impuesta por el Norte sin diálogo ni acuerdo previo.

5.- No aceptar una limitación de la deuda a la primera negociación de la misma (años 80) ni a los 84 países más endeudados.

6.- Reconocimiento de la deuda histórica de los países enriquecidos con los empobrecidos y evaluación en lo posible de la misma.

7.- Investigación de la deuda contraída por los países empobrecidos por el flujo de capitales al exterior e investigación también de la corresponsabilidad en este enriquecimiento ilegítimo. Búsqueda de mecanismos de restitución de esta deuda.

8.- Vinculación de la cancelación de la deuda a la realización de proyectos de desarrollo humano. Estas necesidades básicas serán elegidas por mecanismos de consenso.

9.- Transparencia absoluta a todos los niveles (locales e internacionales) sobre todo lo relacionado con la deuda.

10.- Compromiso de los gobiernos y parlamentos de respetar los principios y características señalados.

11.- La Ayuda Oficial al Desarrollo no debe ser elemento generador de nueva deuda ni computarse la cancelación de la deuda como parte de la AOD.  

Esta mirada al pasado nos hace ver, por un lado, que apenas si hemos comenzado a andar, y por otro, lo alejados que estamos de alcanzar los objetivos marcados.

Por más que desde el púlpito moderno en el que se ha convertido el correo electrónico, se nos quiera adoctrinar algunas veces. No somos multidimensionales (complejos), no somos variopintos (variables, indeterminados, inconstantes, mudables), no somos diversos (diferentes, desemejantes). No somos nada de esto. Plantear un discurso en estos términos, nos conduce a la confusión.

No buscamos un discurso, ni viejo, ni nuevo, ni único. No es nuestro trabajo analizar la evolución de otros movimientos o organizaciones. En tanto en cuanto, hablemos de RCADE, somos una red de personas que nos unimos para luchar contra políticas injustas, desde propuestas concretas, y objetivos alcanzables.

Consideraciones

Sin que en ningún momento nadie haya puesto en duda la necesidad de que la RCADE se sume a otras campañas, o haga trabajo conjunto con otros colectivos, plataformas o redes de forma puntual, sí está claro que hay que mantener la identidad de la RCADE en torno al eje central de la Deuda Externa, con el objetivo de su  anulación, y ésta, desde las  propuestas radicales contenidas en los puntos, 2,3,4,5,6,7,8,9, y 10 de los 11  expuestos dentro de los principios generales.

Esta radicalidad a la hora de exigir un auténtico y verdadero cambio de políticas que por una parte, depure responsabilidades de los gobernantes, y por otra, haga protagonistas a los ciudadanos de los países endeudados, no es, de ninguna manera un camino fácil. Exige de nuestra parte un convencimiento en la justeza de nuestras exigencias, y una voluntad firme para alcanzarlas.

 Enfrentarnos a esta cruda realidad, -con el ambicioso objetivo de un cambio de estas políticas- nos ha llevado siempre a establecer prioridades en la selección de nuestros objetivos de trabajo, aportando nuestra especificidad en la lucha general dentro del movimiento anti-globalización. 

La profundidad que tiene la raíz del problema, no debe sin embargo hacernos olvidar, que todavía el conjunto de la sociedad de nuestro país está muy lejos de tener conciencia de la necesidad de esta lucha.

El valor de la propia identidad
En la pasada Campaña “Da la cara...” la justicia y legitimidad de nuestras exigencias, nos ha llevado a comprobar, que el esfuerzo añadido que ha supuesto, informar, difundir y profundizar en la realidad y consecuencias que el endeudamiento tiene en los países empobrecidos, entre distintos colectivos que trabajan por la justicia y la solidaridad, consigue sumar y movilizar voluntades para alcanzar nuestros objetivos. 

· Debemos aportar nuestra especificidad a la lucha más general, en la que nos movemos. Una identidad en la que nos reconozcamos como integrantes de una red, y que sea reconocida fuera por esta especificidad.

· La RCADE necesita permanentemente llevar a cabo un trabajo de base local, a través de sus Nodos, que lleven la explicación y preocupación de la Deuda a la sociedad. Es necesario profundizar en las causas y en las propuestas de desaparición.

· La abolición de la deuda externa debe focalizar nuestro trabajo y fijar nuestro espacio social dentro de un discurso más global. Aportar lo que nos caracteriza, deuda externa y democracia participativa. Hemos de hacer de estos dos temas nuestros ejes transversales, junto al de crear tejido social.  

El modelo organizativo

Todas las personas que formamos parte de RCADE sin duda conocemos las dificultades que encontramos en el Nodo a la hora de acometer los trabajos, entre éstas: pocos militantes, distintos niveles de compromiso, poca disponibilidad de tiempo, distintos niveles de conocimiento del modelo organizativo (por reciente incorporación al Nodo, o por otras razones) etc.

Los aspectos más atractivos de este modelo horizontal, asambleario y abierto, que promueve la democracia participativa, lleva a algunas personas a una verdadera falta de democracia interna, olvidando que es éste el primer concepto que debemos respetar para no pervertir el modelo de que nos hemos dotado. Si se ignoran los distintos niveles de discusión y toma de decisiones, y se opta por el individualismo a la hora de hacer propuestas, se está corrompiendo el espíritu mismo del modelo.

Dado que en este modelo organizativo nadie tiene la máxima responsabilidad, no hay jefes, no hay líderes, no hay asalariados (excepción de la oficina estatal); debemos tener el máximo respeto por un lado, al trabajo en su conjunto, y por otro, al nivel de información que todos y todas debemos tener.

Contamos con niveles de participación suficientes para una eficaz coordinación: 

· Nodos locales (la base de la RCADE) primer nivel de discusión y toma de decisiones

· Oficinas regionales (zonales)  nivel de coordinación regional

· Oficina estatal (coordinación a nivel estatal) que siempre ha hecho un trabajo muy positivo

· Nodo Estatal (elemento de gran valor a la hora de la representatividad zonal)

· Asambleas Estatales (máximo órgano decisorio) 

Teniendo en cuenta que los Asambleas Estatales, son el máximo órgano de representatividad y donde se toman las decisiones, con respeto a este modelo de organización, y un buen trabajo previo, primero en los Nodos, después en el ámbito regional, y por último en los ámbitos decisorios (Nodos estatales y Asambleas) No es difícil conseguir  un buen funcionamiento verdaderamente democrático.

Atendiendo a la objetividad que debemos perseguir, en nuestras actuaciones, si queremos madurar como colectivo se hace necesario reflexionar sobre nuestro funcionamiento.

El presente curso un nuevo reto

Sin duda que en el ánimo de todos y todas está permanecer firmes en la consecución de nuestros objetivos. Y ello dentro de esta estructura horizontal, asamblearia y abierta, que promueve la democracia participativa y desarrolla el concepto de red. Ahora bien, en nuestra opinión, estos objetivos no podrán ser alcanzados, sin conservar nuestra propia identidad.

Identidad de objetivos, de estrategias y de organización. Debemos insistir en lo unitario. En lo que nos hace visibles – y necesarios- en la sociedad. Si aspiramos a sensibilizar y transformar la sociedad, debemos trabajar en lo concreto. El gran potencial que tiene la lucha por la Abolición de la Deuda Externa, se basa en la justeza de esa lucha, que de forma sencilla permite llegar al corazón y la sensibilidad de la gente. A su vez, la vinculación directa con aspectos estructurales, permite trazar caminos para una mejor comprensión de problemas más de fondo.

Para terminar estas reflexiones que os presentamos, y puesto que creemos no debemos  olvidar, que la Consulta Social por la Abolición de la Deuda Externa, además de un reto, era un instrumento válido de presión política, nos vamos a referir al final del  documento de presentación de la Consulta.

POR UNA ACCION GLOBAL

“La deuda se ha convertido en un instrumento de coacción a partir de la condicionalidad del Fondo Monetario Internacional (FMI) y de las políticas de ajuste estructural utilizado contra los países en desarrollo: la renegociación de la  deuda tiene como precio la soberanía nacional y la imposición a estos países de las tesis neoliberales de la globalización económica, la liberalización, la privatización y el mercado único regulador de la vida: la consecuencia es la desprotección de las economías de estos países y lo que es más grave, de sus poblaciones.

Como respuesta a esta situación las redes de organizaciones sociales crecen y se organizan buscando también una dimensión global a sus reivindicaciones.  La iniciativa de la Consulta es una aportación desde la ciudadanía y desde el tejido social asociativo a ese gran trabajo internacional que es la lucha por la cancelación de la deuda externa y en contra de las políticas económicas neoliberales.  Se enmarca dentro de la campaña de la Plataforma 0,7 “contra la deuda externa por un desarrollo humano”, dentro de la campaña “deuda externa ¿deuda eterna?” promovida por Manos Unidas, Cáritas, Justicia y Pau y CONFER, dentro de la campaña Jubileo 2000 y también unida a las posiciones de Oxfam sobre desarrollo con equidad, a las posiciones de Acción Global de los Pueblos (AGP) y ATTAC en su lucha contra el liberalismo económico, y por el control de los flujos financieros internacionales, y se siente profundamente unida a las redes latinoamericanas y africanas de lucha contra la deuda externa.

Es por ello que nos declaramos unidos/as a las luchas que en todos los rincones del planeta se ponen en marcha y llamamos a redoblar esfuerzos para la construcción de puentes, lazos y redes que aproximen más, si cabe, a los movimientos sociales en la búsqueda de respuestas globales. Es necesario multiplicar el protagonismo social, en contra del poder de los banqueros, especuladores, mafias y vendedores de armas”.
Queridos compañeros y compañeras, como veis en este último párrafo que nos sitúa en nuestro principio. Ni somos los primeros, ni somos los únicos en la lucha por cambiar este mundo injusto. Aspiremos a ser “los que permanecen”.

Un fuerte abrazo del Nodo Centro de Madrid
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